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Festejando al nuevo Rey: el papel de la imprenta en 
las Proclamaciones reales del siglo XVIII1
Alba de la Cruz Redondo
Universidad Complutense de Madrid
albadelacruz@ghis.ucm.es
Resumen
La intención de este trabajo es incidir en el papel que jugó la imprenta en la difusión de las fiestas cele-
bradas con motivo de las proclamaciones reales a lo largo del siglo XVIII. Nos centraremos sobre todo 
en la segunda mitad, en los reinados de Carlos III y Carlos IV, por ser considerado este periodo como 
el de mayor desarrollo de la imprenta española y por el protagonismo que ambos monarcas tendrán en 
dicho proceso, especialmente a través de la creación y desarrollo de la Imprenta Real.
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Celebrating the new King: the role of printing in the 18th Century royal proclamations 
Abstract
The intention of this work is to influence the role played by the press in the dissemination of festivals 
held on the occasion of royal proclamations throughout the 18th Century. We will focus especially in 
the second half, in the reign of Carlos III and Carlos IV, to be considered this time as the further deve-
lopment of the Spanish press and the leadership that both monarchs will have in that process, especially 
through the creation and development of the Royal Press.
Key words
Press; political culture; propaganda; ideological control; cultural development.
Las fiestas en la Edad Moderna tienen una dimensión política que va más allá de lo lúdico y 
festivo. Los acontecimientos que tienen que ver con la familia real y, dentro de ellos, la procla-
mación de un nuevo monarca, cobran una especial significación en este ámbito. La proclama-
ción debe verse como una ceremonia obligada, manifestada como tal a través de cartas reales y 
que tiene lugar tanto en la Corte como en las diferentes villas, lugares del reino y posesiones de 
Ultramar. Con la intención aparente de conservar la “memoria de lo celebrado” pero, especial-
mente, para demostrar al rey que se ha cumplido con el deber, se redactan una serie de descrip-
ciones de los festejos de carácter laudatorio que son ampliamente difundidas. 
quién promueve esa difusión, a quién beneficia y por qué se escogen determinadas im-
prentas para ello serán algunas de las cuestiones que trataremos de desarrollar en esta comuni-
cación. Pero, al mismo tiempo, a través del análisis de estas numerosas Relaciones y Noticias, 
que serán la fuente base en el estudio, intentaremos acercarnos a la utilización que, desde el 
poder, se hace de un acontecimiento político de tal magnitud mediante uno de los medios de 
amplificación más poderosos, la imprenta.
1 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto de investigación FFI2008-02276/FISo “El nacimiento de la 
esfera pública (1680-1833): Bases socio-profesionales y pautas culturales en la monarquía española”, dirigido por 
la Dra. Mª Victoria López-Cordón y financiado por el Ministerio de Educación y Ciencia Español.
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En las últimas décadas se ha incrementado el interés por la catalogación, edición y 
estudio de las Relaciones de sucesos, considerándolas documentos fundamentales para el co-
nocimiento del contexto sociocultural de la época2. No obstante, hasta el momento no existe un 
catálogo de Relaciones de sucesos que englobe todas las Relaciones, aunque existen bibliogra-
fías generales que cubren diversos aspectos de su estudio. Dos ejemplos son el que publica en 
1903 Jenaro Alenda y Mira, considerado el primer catálogo específico de Relaciones, aunque 
se refiere exclusivamente a las de fiestas, y el de Mercedes Agulló y Cobo, publicado en 1966, 
único catálogo general de Relaciones de sucesos aunque, en este caso, con una acotación cro-
nológica limitada, que se detiene en 1626. 
En cuanto a los estudios generales sobre las Relaciones de sucesos, existe una abundante 
bibliografía específica que trata sobre algún aspecto concreto de estos documentos. José Simón 
Díaz, García de Enterría, Henry Ettinghausen, Augustin Redondo, Giuseppina Ledda, Sagrario 
López Poza, Nieves Pena Sueiro o Mercedes Fernández Valladares, son algunos de los muchos 
nombres a tener en cuenta en este campo3. 
Una de las principales aportaciones al estudio de este tipo de literatura lo constituye la 
creación de la Sociedad Internacional para el Estudio de las Relaciones de sucesos (S.I.E.R.S) 
en 1998, con el fin de promover encuentros periódicos y fomentar las investigaciones sobre el 
tema. Hasta el momento, lleva celebrados cinco seminarios, cuyas actas han sido publicadas4. 
Igual de importante es la labor del grupo de investigación sobre Relaciones de sucesos (siglos 
2 Toda la información referente al desarrollo de los estudios sobre las Relaciones de sucesos ha sido extraído de N. 
PENA SUEIRo (1º trimestre 2001). “Estado de la cuestión sobre el estudio de las Relaciones de sucesos”. Pliegos 
de bibliofilia, 13, pp. 43-66. Este mismo artículo puede servir de referencia bibliográfica para el tema, al incluir 
una exhaustiva relación de títulos relacionados con la materia. 
3 SIMóN DÍAZ, J. (1982). Relaciones de actos públicos celebrados en Madrid (1541-1650). Madrid: Instituto de 
Estudios Madrileños; FERNÁNDEZ VALLADARES, M. (1988). Catálogo bibliográfico y estudio literario de 
la sátira política popular madrileña (1690-1788). Madrid: Editorial de la Universidad Complutense de Madrid; 
GARCÍA DE ENTERRÍA, Mª. C. (1998). Catálogo de los pliegos sueltos poéticos de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. Siglo XVII. Madrid: Biblioteca Nacional; REDoNDo A. (1998). “Relación y crónica, relación y ‘novela 
corta’. El texto en plena transformación”. En Cátedra, P. M., López-Vidriero, Mª. L. y Redondo, A. (eds). L’ecrit 
dans l’Espagne du siècle d’Or. Pratiques et représentations. Paris: Publications de la Sorbonne-Ediciones Univer-
sidad de Salamanca, pp. 179-192; LEDDA, G. (1999). “Informar, celebrar, elaborar ideológicamente la historia. 
Sucesos y casos en relaciones de los siglos XVI y XVII”. En López Poza, S. y Pena Sueiro, N. (eds). La fiesta. 
Actas del II Seminario de Relaciones de Sucesos (A Coruña 13-15 de julio de 1998). Ferrol: Sociedad de Cultura 
Valle-Inclán, pp. 201-212; ETTINGHAUSEN, H. (2000). Noticies del segle XVII: la premsa a Barcelona entre 
1612 i 1628. Barcelona: Ayuntamiento; LóPEZ PoZA, S. y PENA SUEIRo, N. (2000). “Diseño de una base 
de datos para catalogación y estudio de Relaciones de sucesos”. En Díaz G. Viana, L. (Coord). Palabras para el 
pueblo. Aproximación general a la Literatura de Cordel. Madrid: CSIC, Colección Dialectología y Tradiciones 
populares, pp. 367-380.
4 El primer seminario, con el título Las Relaciones de sucesos en España (1500-1750), se organizó el Alcalá. El 
II Seminario de Relaciones de Sucesos, La fiesta, se celebró en la Universidade da Coruña, en 1998, coordinado 
por la profesora Sagrario López Poza. El III Coloquio Internacional sobre Relaciones de sucesos: El encuentro de 
civilizaciones (1500-1750): informar, celebrar, narrar, se celebró en la Universidad degli Studi di Cagliari (Italia), 
en 2001, coordinado por la profesora Giuseppina Ledda. El IV Coloquio se celebró en París, en 2004, coordinado 
por Pierre Civil, con el título Las Relaciones españolas y el mundo Mediterráneo. El V Congreso Internacional de 
la SIERS: Las representaciones de la alteridad (humana, ideológica, espacial) en las relaciones de sucesos de los 
siglos XV-XVIII se celebró en Besançón (Université de Franche-Comté) en 2007, coordinado por el profesor Pa-
trick Bégrand. Además, cuentan con una página Web donde se puede encontrar información actualizada referente 
a su trabajo: http://www.bidiso.es/SIERS/ [Consultada: 30-05-2012]. 
1877Alba de la Cruz Redondo
Festejando al nuevo Rey: el papel de la imprenta en las Proclamaciones reales del siglo XVIII
XVI-XVIII) en la Península Ibérica, en la Universidade da Coruña dirigido por la catedrática de 
Literatura Española Sagrario López Poza5. 
Tanto la proclamación de Carlos III como la de Carlos IV fueron uno de los aconteci-
mientos más festejados en la España del siglo XVIII. Prácticamente no quedó un rincón en sus 
dominios en el que no se celebrara su llegada al trono, y junto a los festejos nos encontramos 
con la redacción de un importantísimo número de Relaciones y Noticias describiendo el feliz 
acontecimiento. La primera pregunta que se nos plantea es si el motivo de esta proliferación de 
textos tiene que ver con una intención sincera de honrar al monarca o si simplemente se está 
intentando cumplir con la obligación buscando, al mismo tiempo, un beneficio personal6. 
En el siglo XVIII, la opinión pública empieza a ocupar un lugar en la sociedad, razón 
por la cual es necesario aumentar la eficacia de la representación y de la imagen que se proyecta 
a través de la misma, sin olvidar que estas fiestas son el escaparate perfecto para observar la 
lucha de poderes entre las elites locales y la propia Monarquía.
A diferencia de los documentos generados directamente por las instituciones que se en-
cargan de la organización (memoriales, presupuestos, hojas de gasto, bocetos…), las Relacio-
nes de sucesos aportan una visión más cercana a la fiesta, más acorde con el ambiente generado, 
a pesar de ser textos cargados de subjetividad y exceso de imaginación, donde los autores las 
más veces son genios de la pluma y no verdaderos fieles testigos.
Pese a ello, no dejan de ser manifestaciones de poder de aquellos que las encargan, es 
decir, las instancias políticas, sociales o religiosas, a modo de autopropaganda. De ahí que se 
describa pormenorizadamente hasta la más mínima pincelada de los festejos, siempre bajo la 
óptica de la subjetividad del que escribe. Por tanto, hay que mirar este tipo de textos pregun-
tándose a quién puede beneficiar tan minuciosa descripción, intentando ver en ello las razones 
por las cuales ve la luz. 
Aunque pasaremos a analizar más detalladamente una muestra de las Relaciones y Noti-
cias hechas con ocasión de las proclamaciones del siglo XVIII, conviene desgranar algunas de 
las características que, de manera genérica, dan forma a estos textos.
Centrándonos en su apariencia, la mejor descripción que puede hacerse de este tipo de 
textos viene de la mano del profesor Antonio Bonet Correa, que dice que:
“quien ha leído una relación puede decir que ha leído todas, aunque precisamente es en su cali-
dad de serie, en sus casi insignificantes variantes en donde reside el máximo interés de las distintas 
versiones de la fiesta, siempre idéntica e igual en sí misma como todos los ritos”7. 
5 Desde 1994, el grupo ha realizado importantes trabajos para la creación de una base de datos que, actualmente, se 
orienta a realizar un catálogo general de Relaciones de sucesos en distintas lenguas europeas. Editan anualmente 
un Boletín informativo sobre las relaciones de sucesos españoles en la Edad Moderna (BORESU). Toda la infor-
mación referente a sus actividades puede encontrarse en su página Web: http://www.bidiso.es/relaciones/index.
html [Consultada: 31-05-2012].
6 Frente a estas afirmaciones, algunos autores como Victoria Soto han querido ver en el aumento de ejemplares, 
las esperanzas que la sociedad pone en el nuevo monarca reclamando la programática ilustrada: SoTo CABA, V. 
(1990). “Fiesta y ciudad en las noticias sobre la proclamación de Carlos IV”. Espacio, Tiempo y Forma, Serie VII, 
Historia del Arte, t.3, p.259.
7 BoNET CoRREA, A. (1990). Fiesta, poder y arquitectura. Aproximaciones al barroco español. Madrid: Akal, 
p. 8. 
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Efectivamente, es evidente la existencia de aspectos formales análogos en todas estas 
publicaciones. La mayoría no son más que pequeños opúsculos anónimos, de entre 4 y 8 pági-
nas, que no incluyen estampas y que se acercan a los modos periodísticos. De ahí que muchas 
veces el encabezamiento no sea el de Relación, sino el de “Noticia”, o incluso que se acompañe 
con los adjetivos “Breve” o “Sucinta”. La narración reiterada de un prototipo de festejo con 
unos ingredientes festivos, o lo que llamaríamos programa de fiestas, se va repitiendo con esca-
sas variaciones entre un lugar y otro. No obstante, se intuye que la finalidad de la crónica es la 
de demostrar que se ha cumplido con un precepto real, y por ello, ninguna olvida mencionar la 
Cédula Real que precedía a todo festejo y que exigía la Jura y el acatamiento al nuevo soberano, 
pues en definitiva las proclamaciones no eran más que una ceremonia obligada8. 
En cuanto a quiénes encargaban las obras, en su mayoría fueron los cabildos municipa-
les quienes corrieron con los gastos. queda reflejado con ello una doble finalidad: por un lado, 
dejar constancia para el futuro, distinguiéndose con sus actuaciones y quedando como modelo 
en la memoria colectiva para la posterioridad; por otro, demostrar al soberano el vasallaje y la 
obediencia necesarias en su equilibrio de poderes, es decir, contribuir a la formación de una red 
de intereses donde ambos necesitan del otro. 
Es frecuente en la redacción recurrir a la “novedad”. En teoría se trata de una manera de 
destacarse por encima del resto y de dejar una huella mayor en la memoria entre tanta compe-
tencia. Por esta razón abundan expresiones como “nunca se vio cosa igual”, o “de mano de los 
mejores artífices”, y siempre con el adjetivo “único”. Sin embargo, resulta una contradicción 
teniendo en cuenta que todos recurren a la misma táctica. 
Igualmente, se repiten expresiones en clara dicotomía entre el querer y el deber, como 
por ejemplo: 
“Esta ciudad [Chinchilla] señaló los días 15, 16 y 17 de Mayo para cumplir la justa quanto grata 
obligación de proclamar a su nuevo Rey nuestro Católico Monarca el Sr. D. Carlos IV (…)”9. 
o este otro ejemplo de Valencia, aún más evidente:
“La Proclamación del Católico, dignísimo, Monarca reynante, el señor DoN CARLoS IV, que 
Dios prospere, al primer golpe de vista solo presenta un acto de justicia y vasallaje; pero reflexiona-
das sus especiales circunstancias, descubren un claro argumento de la mas fina lealtad, y del mayor 
amor y rendimiento (…)”10.
Las Noticias están redactadas con un evidente tono laudatorio. La fiesta no deja de ser 
un acto donde los diversos estamentos de la ciudad se reúnen para prestar al soberano el debido 
vasallaje, acentuado en el caso de aquellos que han conseguido, o pretenden hacerlo, un cargo 
del nuevo monarca. Por ello, no puede extrañarnos el uso exagerado de la adjetivación como 
recurso y la abundancia de superlativos, especialmente cuando se habla del monarca, al que 
8 SoTo CABA, V. (1990). Op. cit. (nota 5), pp. 260-261. 
9 Anónimo (1789). Noticia de las fiestas celebradas por la M. N y M. L. Ciudad de Chinchilla en la proclamación 
del señor rey D. Carlos IV. Madrid: Imprenta Real. 
10 ESPIAU DE PIqUER, C. (1993). Castellón por Carlos IV: relación de las funciones celebradas en la villa de 
Castellón de la Plana, con motivo de la proclamación de nuestro augusto soberano el Señor D. Carlos IV. Libre-
rías París-Madrid, p. 3. 
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se lleva al grado de la divinización, atribuyéndole toda clase de virtudes e incluso haciendo 
referencia a la majestuosidad de su estirpe desde tiempos inmemoriales, aunque siempre distin-
guiéndole a él como culmen de su genealogía. 
Otra de las características que se repiten invariablemente es la narración de la asistencia 
y participación del gentío en los festejos. Este hecho representa, por un lado, la prueba del amor 
y la obediencia del pueblo hacia los soberanos y, por el otro, el triunfo de los poderes locales, 
que logran que los súbditos que están bajo su vigilancia le rindan la debida lealtad al monarca 
ante el cual ellos deben rendir cuentas. Detrás del telón de la fiesta, no deja de haber una exacta 
representación del orden social con su jerarquía. 
En definitiva, estos textos que responden a claves tales como oficialidad, laudo, perdu-
rabilidad y vasallaje, son el escaparate permanente en el cual mostrar la lealtad necesaria que 
garantice los favores. 
Para la elaboración de este trabajo se han tomado como muestra las obras que aparecen 
en la Bibliografía de autores españoles de Francisco Aguilar Piñal11. Aun siendo conscientes de 
que existen más obras que las reflejadas en estas páginas y que, por tanto, sólo será un pequeño 
acercamiento, se trata de dar una visión de conjunto estudiando su desarrollo y evolución, más 
detallada para el caso de los reinados de Carlos III y Carlos IV. 
La monarquía, a lo largo del siglo XVIII, tuvo dos propósitos a la hora de impulsar la 
legislación referente a la imprenta: por un lado, controlar la difusión de libros y papeles, a tra-
vés de una serie de medidas encaminadas a reforzar la preponderancia del poder real; por otro, 
proteger y fomentar la industria tipográfica12.
Condicionado por la Guerra de Sucesión, Felipe V mantuvo un programa continuista en 
materia de imprenta con respecto a las leyes anteriores. Durante el reinado de Fernando VI, el 
Auto del Juez privativo de Imprentas Juan Curiel, trató de hacer efectivas las medidas que hasta 
el momento se habían ido reiterando sin mucho éxito, poniendo en práctica la política protec-
cionista que venían buscando sus predecesores.
En cambio, durante el reinado de Carlos III, muchas de las medidas dispuestas por 
Curiel fueron modificadas. En este periodo el panorama de la edición madrileña ya domina-
ba la producción española. En general las reformas promulgadas se orientaron a reafirmar la 
preponderancia real. Por su parte, Carlos IV, encontraría en las leyes referentes al control de 
producciones extranjeras su mayor preocupación, algo natural teniendo en cuenta la cercanía de 
la revolución en el país vecino13. 
11 AGUILAR PIñAL, F. (2001). Bibliografía de autores españoles del siglo XVIII. Tomo IX, Anónimos, vol. I. 
Madrid: CSIC. 
12 Para lo concerniente al tema de la legislación sobre la imprenta pueden ser consultadas las sucesivas recopila-
ciones oficiales, como la Nueva o la Novísima, o los Apuntes para una historia de la legislación española sobre 
imprenta desde el año de 1480 al presente de J. E. de Eguizábal, de 1789. Una revisión actualizada que sintetiza 
la historia de la legislación referente al libro es la de REYES, F. (2000). El libro en España y América (siglos XV-
XVIII). Madrid: Editorial Arco.
13 En cuanto a los estudios sobre la imprenta en España, existe una amplia serie de monografías sobre varias ciu-
dades españolas, además de unos cuantos estudios sobre impresores importantes. No existe, sin embargo, ningún 
trabajo de síntesis que permita abarcar la totalidad de la producción editorial española del siglo XVIII. Algunos 
ejemplos representativos pueden ser oDRIoZoLA, A. (1976). Nacimiento de la imprenta en España. Madrid: 
Fundación Universitaria Española; VICToR PAREDES, A. (1984). Institución y origen del arte de la Imprenta y 
reglas generales para componedores. Madrid: El Crotalón; MoLL, J. (1994). De la Imprenta al lector. Estudios 
sobre el libro español de los siglos XVI al XVIII. Madrid: Arco, o JURADO, A. (2001). La imprenta y el libro en 
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La muestra: Relaciones y Noticias en las proclamaciones del siglo XVIII
Con motivo de la proclamación de Felipe V aparecen recogidos veinticinco textos, de 
los cuales casi la mitad, once, no tienen señalado ni el lugar, ni la fecha ni el impresor que pu-
blica la obra. De las restantes, que sí aparecen identificadas, la mayoría de ellas se imprimen 
en Madrid, seis, entre las imprentas de Antonio Bizarrón y Lucas Antonio de Bedmar y Nar-
váez. Le sigue en número Barcelona, con cuatro publicaciones impresas todas en el taller de 
Rafael Figueró. Finalmente, la gaditana imprenta de Cristóbal de Requena, el establecimiento 
de Francisco Garay en Sevilla y la Imprenta de la Santísima Trinidad en Granada completan las 
publicaciones de la proclamación del primer Borbón.
En el dibujo que hace Jean-Marc Buigues del panorama de la edición española durante 
el siglo XVIII, establece que la red de imprentas en España era muy desigual. Mientras que 
zonas como Cataluña, el País Vasco, Castilla, Andalucía, las islas Baleares y Canarias, Le-
vante y Murcia gozaban de una relativa densidad de ciudades con imprenta, otras zonas como 
Cantabria, gran parte de Castilla la Nueva y La Mancha, eran verdaderos páramos editoriales. 
No obstante, señala un predominio abrumador de Madrid, seguido de Valencia y Barcelona, y 
luego, por orden decreciente, Sevilla, Zaragoza, Salamanca y Cádiz14. Esta tendencia, que se irá 
acentuando a medida que avance el siglo, ya se puede apreciar desde los primeros años. Como 
puede verse, existe una gran coincidencia entre los principales focos de impresión y las ciuda-
des donde aparecen las Relaciones y noticias sobre la proclamación de Felipe V. 
Aunque no es un número abundante de relaciones, debemos señalar que en los años su-
cesivos a la proclamación aparecieron diferentes textos de loa y celebración, dedicados al rey y 
su “feliz gobierno”, así como a sus victorias. Curiosamente, pocas recogen su reincorporación 
al trono tras el breve reinado de Luis I.
Las relaciones que se publican en la proclamación del efímero Luis I tampoco son abun-
dantes, algo que no debe extrañarnos dadas las circunstancias en las que se produjo su relevo en 
la corona [analizando los datos de producción durante el siglo, podemos establecer que existe 
una clara relación entre los acontecimientos políticos, sociales y económicos y el ritmo de las 
publicaciones]. Se recogen 21 Relaciones y Noticias, siendo la principal diferencia con las del 
reinado anterior la reducción de los textos que aparecen sin identificar a sólo seis. Esto puede 
deberse a que a lo largo del siglo se fueron dictando disposiciones orientadas a que, por razones 
de control y seguridad, los textos fueran siempre identificados con el pie de imprenta. Pese a 
la obligatoriedad de estas normas, no siempre se respetó lo mandado, de manera que, aunque a 
medida que avanza el siglo el fenómeno del “anonimato editorial” tiende a decrecer, no es de 
extrañar que sigan existiendo este tipo de publicaciones de origen desconocido. 
España. Madrid: Capta Artes Gráficas. Una de las mayores aportaciones para transformar la tradicional “historia 
del libro”, en una más innovadora “historia de la edición”, es el volumen coordinado por Víctor Infantes, François 
López y Jean-François Borrel, que aunque fue publicado en 2003, sigue constituyendo uno de los trabajos más 
recientes del campo: INFANTES, V., LoPEZ, F. y BoTREL, J. F. (Coords) (2003). Historia de la edición y de la 
lectura en España (1472-1914). Madrid: Fundación Germán Sánchez Ruipérez. 
14 Buigues establece que Pamplona, Córdoba, Valladolid, Santiago, Murcia y Palma de Mallorca, cierran el grupo 
reducido de trece ciudades que constituyen el marco de la producción española del siglo XVIII: BUIGUES, Jean-
Marc, “Evolución global de la producción”. En Infantes, V. (2003). Op. cit. (nota 12), pp. 303-316. 
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Otro de los rasgos a destacar es la diversidad de ciudades en las que se publican. Sólo 
Barcelona y Madrid destacan con cinco y tres respectivamente15, seguidas de una única publi-
cación en ciudades como Málaga, Sevilla, Zaragoza, Valencia, Granada, Gerona y Cervera16. 
Este fenómeno podría explicarse por la difusión que ya ha alcanzado la imprenta a mediados 
de siglo en España. 
Estamos en el momento de despegue de la imprenta, y este hecho se hará notar también 
en los textos que van a generar las celebraciones. Por ello la proclamación de Fernando VI será 
recogida en casi setenta publicaciones, siendo una de las más numerosas de todo el periodo. De 
entre ellas, sólo trece tienen procedencia desconocida, por las razones anteriormente comenta-
das. 
Llama la atención que sea Zaragoza el centro donde más publicaciones se realizan, 
quince. Es cierto que la historia de la imprenta ha tenido algunos de sus mejores frutos en esta 
provincia, de hecho, no podemos olvidar que una de las sagas de impresores más importantes 
del siglo XVIII, la familia Ibarra, procede de allí. Pero no deja de ser significativo que en este 
periodo se concentre un volumen tal de actividad, muy superior al resto, porque la ciudad que 
le sigue en número de publicaciones es Sevilla, con tan sólo ocho obras. Resultados como este 
pueden deberse a una distorsión de la muestra. Además, ambos casos no pueden ser más dife-
rentes, mientras que en Zaragoza la mayoría de las publicaciones salen de los establecimientos 
de Joseph Fort, Francisco Moreno y Francisco Revilla, tres imprentas fuertes y consolidadas 
en este periodo, en el caso de Sevilla se trata de un mosaico de imprentas menores, en términos 
cualitativos y cuantitativos. En general debemos recordar que todos los datos que estamos apor-
tando no dejan de ser el reflejo de los ejemplares que se han conservado y no de la producción 
real. Una comparación entre varios catálogos podría arrojar algo de luz en este sentido.
La siguiente ciudad con un número importante de publicaciones de la proclamación de 
Fernando VI es Barcelona, con siete obras que se reparten principalmente entre las oficinas de 
la familia Giralt y la de José Texidó. Valencia, Córdoba y Madrid, le siguen con cuatro y tres 
publicaciones. Valencia, otro de los grandes centros de impresión en España durante este perio-
do, cuenta con la oficina de Bordázar, ahora regentada por su viuda, y de Gerónimo Conejos, 
que también destacará en estos años por el crecimiento de sus prensas. En el caso de Madrid, 
la única imprenta que se registra es la de la Real Academia Española, siendo desconocido el 
impresor en las otras dos obras. Esta razón, junto al hecho de que sólo se recojan tres obras en 
una ciudad que siempre había destacado por su actividad, nos inclina a pensar que la mayoría 
de esas trece publicaciones desconocidas de las que hablábamos en el párrafo anterior, hayan 
salido de prensas madrileñas17. 
La proclamación de Carlos III marca el inicio del gran cambio que se producirá en ma-
teria de imprenta durante su reinado, aunque los frutos de sus medidas no se recogerán prácti-
15 En el caso de Barcelona, las publicaciones se reparten entre el conocido taller de Piferrer, el de Juan Veguer, 
la casa de la Viuda de Martí y el establecimiento de Joseph Texeidó. Por su parte, en Madrid se publican entre la 
Imprenta de Juan Sanz y la de Manuel Román.
16 En Málaga en la Imprenta de José López Hidalgo; en Sevilla, en casa de Juan Francisco de Blas; en Zaragoza, 
con los Herederos de Manuel Román; en Valencia en la conocida Imprenta de Antonio Bordázar; en Granada, en el 
establecimiento de Andrés Sánchez; en la imprenta de Gabriel Bro en Gerona y en la Imprenta de la Universidad 
en Cervera.
17 El resto de ciudades, ya con una única publicación, son Murcia, Salamanca, Gerona, el Puerto de Santa María, 
Calatayud, Bilbao, Jaen, Santiago, Tarragona, Vic, Cádiz y Cervera.
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camente hasta el final del mismo y se verán más reflejadas en las obras que exalten a su hijo en 
el trono. Carlos III tratará de fomentar y desarrollar el arte de la imprenta en España, mientras 
que en su mente va tomando forma el proyecto de un establecimiento oficial. Se trata de una 
imprenta desde la cual orquestar la difusión de los ideales y la propaganda política, siempre sin 
dejar de lado el control sutil del resto de oficinas, protegiendo a los grandes impresores de la 
corte que, por sus recursos, pueden tener una mayor repercusión a la hora de publicar. El hecho 
de privilegiar a estos establecimientos produce una suerte de “censura positiva” que le permite 
inundar el mercado de obras que no sólo no le son contrarias, sino que además le son favora-
bles. Con ello, consigue aumentar el alcance de la propaganda más eficazmente, al no seguir 
cauces oficiales que podrían disminuir el efecto. Es decir, puede ejercer un mayor control sobre 
la naciente opinión pública, sin necesidad de basar su vigilancia exclusivamente en el aparato 
censor. 
Analizando la muestra de obras que genera su proclamación, lo primero que nos llama 
la atención es la sensible reducción de su número con respecto a la de Fernando VI, 48, algo 
que, nuevamente, podría deberse a omisiones de la propia muestra. Por otro lado prácticamente 
todos los textos están identificados, una prueba de que empiezan a cumplirse con efectividad las 
medidas que se llevaban promulgando en los reinados anteriores18. 
Se produce también un cambio en el número de páginas de las obras. Aunque se siguen 
publicando mayoritariamente pequeños panfletos de no más de 5 ó 6 páginas, encontramos 
paralelamente otro tipo de textos más amplios, más exhaustivos en sus descripciones, en suma, 
más complejos, que reflejan también el propio cambio que están experimentando las obras en 
general, que van creciendo en este periodo hasta llegar a los grandes volúmenes del último 
cuarto del siglo. 
Hay una mayoría absoluta de publicaciones hechas en Madrid, concretamente catorce, 
pudiendo ver ya algunas de las imprentas más importantes del periodo, como la de Joaquín Iba-
rra, Antonio Muñoz del Valle, Manuel Martín, Gabriel Ramírez, Viuda de Manuel Fernández, la 
Imprenta del Diario, Antonio Pérez de Soto o Miguel Escribano. Todos ellos jugarán un papel 
importante en el desarrollo de la imprenta en Madrid, aunque la gran mayoría aún está des-
puntando en estas fechas. Este fenómenos responde al proceso centralizador al que hacíamos 
referencia, acentuado por la política de fomento editorial de Carlos III. 
Muy de lejos le siguen ciudades que, como ya hemos visto, se convierten en centros 
importantes de impresión sin alcanzar los niveles de producción de la capital: Sevilla, en la im-
prenta de José Padrino y en la Imprenta de la Universidad; Valencia, con la oficinas de Benito 
Monfort y la Viuda de orga, que junto a Bordázar completan el escalafón de grandes impreso-
res en la ciudad; Barcelona, Cádiz y Zaragoza. Cierran el panorama aquellas ciudades donde 
se imprime una única obra: el Puerto de Santa María, Palma, Gerona, Valladolid, Vic, Toledo 
y Murcia. 
Avanzado el siglo y más avanzado el desarrollo del arte de la imprenta, los textos publi-
cados con motivo de la proclamación de Carlos IV van a suponer la culminación del proceso 
que se venía gestando desde décadas anteriores. 
18 En tres ocasiones consta la ciudad, pero no el impresor y sólo hay dos obras en las que se omite la ciudad y el 
impresor. 
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De 73 obras recogidas en la muestra, hay un claro dominio de Madrid como centro, con 
40 de las obras publicadas en imprentas madrileñas. Este dato marca una gran diferencia cuan-
titativa con el resto, puesto que le siguen Barcelona, con sólo cinco publicaciones, Sevilla, con 
tres, Cádiz, Mallorca, Gerona y el Puerto de Santa María con dos y Bilbao, Manresa, Lérida, 
Málaga, Palencia, Jerez de la Frontera, Córdoba y Tarragona, con sólo una obra.
Madrid reúne una serie de características que favorecen la concentración de las im-
prentas, más allá de las medidas intervencionistas de la corona tendentes a la focalización. La 
relativa seguridad en cuanto a la difusión y la venta de las obras publicadas, la presencia de au-
tores, el apoyo estatal o la existencia de buenos impresores, se convierten en una garantía19. Es 
interesante señalar la gran diferencia que existía en esta época entre el tamaño de las imprentas 
de Madrid y Barcelona, la ciudad que le sigue en producción. Por ejemplo, en 1775, según el 
impresor Gibert, su taller, que entonces era el mayor de Barcelona, poseía sólo cuatro prensas20. 
Para el año de 1770 los datos señalan que en Madrid había 24 imprentas, que sumaban en total 
113 prensas. 11 de ellas tenían más de cuatro prensas, contando las dos primeras con 14 y 13 
respectivamente21.
Las cuarenta obras se imprimen en cinco oficinas, entre las cuales se encuentran algunas 
de las más brillantes del periodo: Antonio de Sancha, Blas Román, Ibarra, Pantaleón Aznar y 
la Imprenta Real. En términos cuantitativos, las tres que destacan no podían ser otras que aque-
llas que con más recursos contaron: la de Sancha, la de Ibarra y la Imprenta Real. No obstante, 
sorprende la gran diferencia de la tercera con las dos primeras. Mientras que en la imprenta de 
Sancha se publican cinco obras y en la de Ibarra tres, la Imprenta Real llevará a cabo la impre-
sión de 29 de estos textos. Más significativo resulta el hecho de que estas 29 obras no traten 
sólo las celebraciones que tienen lugar en la capital, sino que describan las que se organizan en 
otros muchos lugares22.
Aquí se plantea una de las principales cuestiones de este trabajo: a qué puede deberse 
este hecho. La respuesta más lógica podría ser la propia capacidad de la Imprenta Real dada la 
cantidad de recursos con los que cuenta al ser la imprenta oficial. No obstante, las característi-
cas y sencillez de estos textos, incluso de aquellos que se van haciendo un poco más complejos, 
permitirían la impresión en cualquier establecimiento. 
19 BUIGUES, J. M. (2003). “Las materias: tradición y modernización”. En Infantes, V. (2003). Op. cit. (nota 12), 
p. 324. 
20 MoLL, J. (1994). Op. cit. (nota 12), pp. 95-107. 
21 Según documento en el AHN, Consejos, leg. 50.664, la distribución era la siguiente:
1 imprenta con 14 prensas
1 imprenta con 13 prensas
5 imprentas con 7 prensas
1 imprenta con 6 prensas
3 imprentas con 5 prensas
5 imprentas con 3 prensas
7 imprentas con 2 prensas
1 imprentas con 1 prensa
22 Valencia, Guadix, orihuela, Salta, en el Virreinato de Perú, Tarazona, Badajoz, Chinchilla, Egea de los Ca-
balleros, Reinosa, La Plata, también en Perú, Belinchón, Castellón de la Plana, Marbella, La Coruña, Carmona, 
Santiago de Chile, Cuenca, Jerez de la Frontera, Gibraltar, Cáceres, Soria, San Juan de Puerto Rico, oviedo, 
Nuestra Señora de La Paz en Perú y Murcia son las ciudades que escogen el Real establecimiento para dar a luz la 
descripción de sus fiestas. 
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Las razones de este incremento de la actividad de la Imprenta Real tiene mucho que ver 
con una voluntad política de controlar una parte de lo que se estampaba en la capital, ya que era 
más fácil para el Gobierno vigilar una imprenta institucionalizada. No obstante, también influye 
la propia elección de los autores, para los cuales podía suponer un honor, en términos de publi-
cística, que este establecimiento favorecido por la Corona imprimiese sus obras. 
Conclusiones
La fiesta pasa y la memoria es efímera, por lo que casi tan importante como la celebra-
ción es su pervivencia en el tiempo a través de las Relaciones y Noticias. Las relaciones de su-
cesos, acto propagandístico y literario al mismo tiempo, fueron un modo rápido y eficaz de pro-
porcionar información de los hechos históricos. Además, durante el siglo XVIII actuaron como 
un lugar donde redefinir la imagen de los reyes y del absolutismo borbónico, al convertirse los 
acontecimientos relacionados con la familia real y la vida de la Corte en su temática central23.
Precisamente, uno de los cometidos de estos textos fue el de crear una especie de ilusión 
óptica de la monarquía que deseaban tener los súbditos, pero, al mismo tiempo, de la propia 
imagen idílica bajo la cual la monarquía quería ser vista. El rey quedaba de este modo retratado 
y los autores de esa propaganda, es decir, los encargados de organizar la fiesta, se ganaban un 
hueco en un sistema que en apariencia era siempre igual, pero diferente. 
Mª del Carmen Montoya afirma que la imprenta convirtió el acontecimiento festivo, por 
esencia local, en la fiesta de todo el territorio de la monarquía, a través de las redes de comuni-
cación que distribuían los impresos de forma radial haciéndola visible en todas las ciudades del 
reino. En este proceso, los intereses de editores, impresores y escritores, se cruzaron con los de 
los patrocinadores de las fiestas narradas y los de las elites intelectuales de la ciudad, creando 
una tupida red de poderes que controlaba la producción24. 
El descubrimiento de la imprenta como un instrumento fundamental para el control 
ideológico y social, en tanto que se la considera como vehículo de expansión de opiniones, fue 
determinante a la hora de hacer uso de ella. La existencia de una oficina tipográfica oficial, la 
Imprenta Real, suponía una garantía en todo el proceso de propagación de ideas y de ahí que 
hubiera una gran demanda para que publicase estos pequeños textos que no dejaban de ser 
“bazas políticas” e intercambios de favores. De esta manera se garantizaba que cumplían su 
función y se convertían en una apuesta segura en la carrera por conseguir el mérito o el ascenso 
pertinentes.
El análisis de la muestra de las publicaciones que tuvieron lugar en las proclamaciones 
reales de todo el siglo, nos ha permitido ver cómo se fue pasando de la publicación de estos 
textos por motivos formales a una instrumentalización útil para una doble vertiente: la amplia 
y eficaz difusión de unas imágenes determinadas y unos ideales preconcebidos, que serviría al 
23 GARCÍA CoLLADo, Mª A. (2003). “Para todos: pliegos y obras de surtido”. En Infantes, V. (2003). Op. cit. 
(nota 12), p. 411. 
24 MoNToYA RoDRÍGUEZ, Mª del C. (2008). “La oportunidad informativa de la fiesta pública sevillana del 
XVIII: los círculos del poder, las estrategias editoriales y el fenómeno de la crítica”. En ESPEJo CALA, C., 
PEñALVER GóMEZ, E. y RoDRÍGUEZ BRITo, Mª D. (Coords). Relaciones de sucesos en la BUS, antes de 
que existiera la prensa…Sevilla: Biblioteca y departamento de Periodismo I de la Universidad de Sevilla, pp.119-
125. 
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propio monarca en su afianzamiento en el recién estrenado trono y la posibilidad que adquirían 
los promotores de estas obras de atribuirse el mérito con la corona y obtener con ello un bene-
ficio particular. 
Por otra parte, la evolución dentro de la muestra de las Relaciones es un ejemplo vivo de 
la propia evolución del arte tipográfico, con un número relativamente reducido a principios de 
siglo, en las proclamaciones de Felipe V y Luis I, cuando el desarrollo de la imprenta aún estaba 
lejos, y un progresivo crecimiento tendente hacia la centralización en la capital en la etapa final, 
siendo imprescindible en este proceso la Imprenta Real como establecimiento “escogido” para 
estas producciones, ya en el reinado de Carlos IV.
Madrid, porque era la Corte y se concentraban en ella buena parte de la administración 
del Estado y de las instituciones culturales, fue la ciudad que más talleres tipográficos poseyó 
y más impresos produjo, razón por la cual se concentraron en ella la mayor parte de las publi-
caciones de estas Relaciones. Pero, al mismo tiempo, la centralización llevada a cabo por los 
Borbones, no impidió que en las ciudades de provincia hubiese impresores y comerciantes de 
gran renombre, como por ejemplo, el caso de los Monfort y los orga, en Valencia, o de Gibert 
y Tutó y la dinastía de los Piferrer, en Cataluña25. 
La variedad de Relaciones y Noticias escritas en cada ciudad, puede ser considerada un 
indicador de la pluralidad de intereses que confluyen en este tipo de publicaciones, oficiosos 
portavoces de la monarquía e instituciones políticas, encaminados a influir en la opinión públi-
ca. 
Por último, no podemos dejar de tener en cuenta que en la época de las Luces, la litera-
tura popular impresa continuaba siendo una de las fuentes que mayores ingresos proporcionaba 
a las imprentas peninsulares. Su bajo coste de edición y su amplia difusión entre un público 
diverso, la convertían en la base de numerosas pequeñas imprentas y librerías, en su mayo-
ría familiares, que florecieron en todo el territorio español, principalmente en ciudades como 
Madrid, Valencia, Barcelona, Córdoba, Sevilla, Málaga y Valladolid. Junto a ellos, también 
aprovecharon el tirón los grandes talleres tipográficos, por lo general siempre movidos por las 
facilidades económicas de este tipo de publicaciones26.
Lo que es evidente es que no fue casual que, al final del periodo, fuese la propia imprenta 
de la monarquía quien se encargase de la mayor parte de las obras que generaba la proclamación 
real. Al fin y al cabo, no estaba más que cumpliendo con las directrices de control y fomento de 
una política cultural destinada a difundir de la manera más eficaz posible las ideas favorables a 
sus proyectos e ideales, y que pretendía hacer entrar en el imaginario colectivo a golpe de tinta 
lo que no era capaz de conseguir mediante sus acciones gubernativas: un retrato idílico de lo 
que la monarquía hubiera querido ser. 
[índiCe]
25 En este sentido resulta curioso comprobar que, fuera de Madrid, los tres centros de producción que le siguen, 
Barcelona, Valencia y Sevilla, tienen un fuerte predominio del folleto con respecto al libro, con un 49,9%, 55,1% y 
58,5% respectivamente, según datos de Jean-Marc Buigues para la producción de todo el siglo, citado por LoPEZ, 
F. (2003). “Geografía de la edición. El comercio interior y exterior”. En Infantes, V. (2003). Op. cit. (nota 12), p. 
342. 
26 GARCíA COLLADO, Mª A. (2003). Op. cit. (nota 22), p. 411. 
